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GEOLOGIA 
Caracterización secuencial y bioestratigráfica del 
Aptiense-Albiense p. p. en la Sierra de Sopalmo, 
Pr~bético Interno (Prov. de Murcia). 
Por C. ARIAS(*), J. P. MASSE [**)y L. VILAS (*) 
RESUMEN 
Se analizan las unidades litoestratigráficas y las principales facies de los materiales correspondientes al Aptiense-Albiense 
p.p. en la Sierra de La Solana del Sopalmo (Jumilla, Murcia). así como su contenido fosilífero, fundamentalmente forami-
níferos bentónicos y rudistas, con el que se determina su edad. 
Se reconocen cinco secuencias principales, caracterizando en cada una de ellas tanto su evolución vertical como las va-
riaciones específicas de las mesosecuencias que las componen. Al mismo tiempo, se relacionan con las secuencias de 
depósito establecidas a escala regional. 
Finalmente, se destaca la importante tasa de sedimentación que presenta este afloramiento durante todo el Cretácico In-
ferior, lo que le hace comparable con el de la Sierra del Carche, mientras que, por el contrario, no existe una continuidad 
paleogeográfica con el de SiE;lrra Larga. 
Palabras clave: Análisis secuencial, Bioestratigrafía, Aptiense, Prebético. 
ABSTRACT 
The lithostratigraphic units and principal facies of Sierra de Sopalmo Aptian-Albian sediments are defined here. Their fos-
sil content and age (mainly based in benthic foraminifera and rudists) are also analized. 
Five depositional sequences and the main mesosequences variations are described together with their main vertical trend. 
A correlation with the previous established regional sequences is proposed. 
Finally, one of the most outstanding facts in this area is the large accumulation of sediments, similar to what happen 
in Sierra del Carche. However the paleogeographic relationship between Sierra de Sopalmo and Sierra Larga are not 
clear. 
Key words: Sequence Stratigraphy, Biostratigraphy, Aptian, Prebetic domain. 
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INTRODÜCCION 
El presente trabajo es un avance de los resulta-
dos que se están obteniendo en el estudio de 
las relaciones entre las cuencas Ibérica y Bética 
durante el Cretácico. 
Su objetivo principal consiste en la descripción 
por primera vez en este punto de las unidades 
litológicas, su bioestratigrafía, y, en particular, 
la caracterización de las biozonas y el análisis 
(*) Instituto de Geología Económica CSIC - UCM. 28040 
Madrid. 
(**) Centre de Sedimentologie-Paleontologie. Univ. de 
Provence. 3, Place V. Hugo. 13331 Marseille. 
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secuencial, todo ello con la finalidad de obtener 
la evolución vertical de la serie Aptiense-Al-
biense. 
Encuadre geográfico y geológico 
La Sierra de Sopalmo está situada al SE de Ju-
milla, en la provincia de Murcia (fig. 1 ). 
Bajo el punto de vista geográfico constituye un 
conjunto orográfico con Sierra Larga y está se-
parada de la Sierra del Carche por una depresión 
por la que discurre la carretera de Jumilla a 
Murcia. 
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Figura 1.-Situación geográfica y esquema cartográfico de La Solana de Sopalmo. Leyenda: 1 J Margas con corales solita-
rios. 2) Calizas con Requiénidos. 3) Arenas y calcarenitas. 4) Calizas con Pelecípodos y Bacinella. 5) Arenas. 6) Alter-
nancia de calcarenitas y arenas finas. 7) Calizas con Rudistas y Orbitolinas. 8) Arenas y dolomías ocres. 9) Dolomías 
con Radiolítidos. 10) Limolitas y dolomías. 11) Dolomías y brechas dolomíticas. 12) Calizas con Rudistas. 13) Margas con 
lnocerámidos. 14) Conglomerados. 15) Recubrimientos cuaternarios. 
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Paleogeográficamente, y para el episodio Aptien-
se-Albiense p.p., forma parte de la misma unidad 
que la Sierra del Carche, aunque estén actual-
mente separadas por el diapiro triásico del Sa-
lero de la Rosa; mientras que su relación con los 
materiales de la misma edad en Sierra Larga es 
problemática, estando estos últimos situados en 
zonas más costeras, con gran influencia conti-
nental. 
Tectónicamente se sitúa dentro del Prebético In-
terno, en el sentido d~ GARCIA HERNANDEZ et 
al. ( 1980). Su estructura corresponde a una anti-
forma muy apretada, con el eje en dirección casi 
norte-sur, y cortada de forma sensiblemente pa-
ralela a dicho eje por una fractura que hunde 
la mitad oriental de la estructura, cubierta ac-
tualmente por el Cuaternario (fig. 1). 
La fracturación presenta dos patrones muy carac-
terísticos: uno radial, con fracturas práctica-
mente verticales, y otro, de tendencia concéntri-
ca, con fracturas de plano más tendido que 
producen tanto repeticiones sucesivas de la serie 
como la eliminación de grandes tramos de la 
misma, siendo difícil su detección si no se co-
noce la estratigrafía en detalle, ya que en casi 
toda la Sierra estas fracturas tienden a ser para-
lelas a la estratificación. Algunos de estos as-
pectos se pueden observar en el esquema carto-
gráfico de la figura 1. 
Todos estos hechos parecen reflejar una eleva-
ción de los materiales después de su sedimen-
tación y posterior fracturación de los mismos, 
señalando como causa posible la actuación de 
fenómenos de diapirismo, tan conocdos en esta 
región . 
Esta serie fue estudiada, muy someramente, por 
AZEMA t1977) y posteriormente en la memoria 
de la Hoja núm. 869 - Jumilla, del Mapa Geológico 
de España a escala 1 :50.000 realizada por BAENA 
(1979), se describe una serie única para Sopalmo 
y Sierra Larga. 
Descripción estratigráfica 
La serie estudiada puede dividirse en seis uni-
dades litológicas, con subdivisiones en algunas 
de ellas, en las que se precisará el contenido 
paleontológico para determinar la edad (fig. 2 
y tabla 1). Las interpretaciones bioestratigráficas 
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y cronoestratigráficas propuestas se apoyan en 
los datos regionales recientemente adquiridos, 
sobre todo en la Sierra del Carche (ARIAS et al., 
1989; MASSE et al., 1992), cuya sucesión utili-
zamos como serie de referencia. Las diferentes 
unidades litológicas, con denominación informal, 
se describirán en orden estratigráfico: 
Unidad basal.-En un solo punto, de forma frag-
mentaria (limitado por fracturas), se reconoce 
una unidad basal de 19 m visibles, formada por 
calcarenitas y uorbitolinitas .. con arenas a la 
base. En los niveles inferiores se ha reconocido 
Offneria y hacia el techo Palorbitolina lenticu-
laris (BLUMENBACH) y Choffatella decipiens 
(SCHLUM.), lo que permite datar este conjunto 
litológico como Bedouliense. 
Margas con ccMontlivaltiidae .. (75 m).-Se trata 
de margas ligeramente arenosas con interca-
laciones biocalcareníticas, desarrolladas sobre 
todo en la base, caracterizadas por la presencia 
de horizontes con corales solitarios (Montlivaltii-
dae) y Plicátulas, asociados a otros Bivalvos, Or-
bitolinas y Globigerinidae. La presencia desde su 
base de Palorbitolina lenticularis, junto con su 
posición sobre la «Unidad basal», nos lleva a si-
tuar este conjunto en el Bedouliense. 
Unidad carbonática inferior (aprox. 230 m).-
Este potente conjunto comprende dos subuni-
dades: 
La inferior (65 m) está dominada por las facies 
de calizas packstone con Rudistas. A la base 
se encuentran Caprinidae, con Caprina dou-
villei (PAOUIER) y Caprotinidae, en particular 
Pachytraga paradoxa (PICTET y CAMPICHE), 
y Choff atella decipiens. Hacia el techo se ob-
serva la asociación Toucasia-Horiopleura, con 
lraquia simplex (HENSON). La parte terminal 
no contiene fauna netamente característica, 
mientras que se desarrollan niveles cuarzo-
carbonáticos. Los Caprinidae y la presencia 
de lraquia simplex confieren a esta subuni-
dad una edad esencialmente Bedouliense. 
- La subunidad superior (165 m), en contacto 
por falla con las capas subyacentes, se divide 
en tres tramos, comenzando por facies terrí-
genas, y terminando por calizas que se van 
haciendo cuantitativamente dominantes. En el 
primer tramo sólo se han encontrado escasos 
ejemplares de Mesorbitolina parva (DOU-
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Figura 2.-Columna estratigráfica, análisis secuencial y biozonas del Cretácico Inferior de La Solana del Sopalmo. 
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Tabla !.-Relación entre las unidades litológicas, secuen-
cias y edad en los materiales del Cretácico Inferior de la 
Sierra del Sopalmo. Comparación con las unidades litoes-
tratigráficas definidas formalmente. 
el Bedouliense, aquí no está asociada a ningu-
no de los marcadores de este piso, por lo cual 
atribuimos las correspondientes capas al Gar-
gasiense Inferior. El tramo medio contiene 
Mesqrbitolina parva y Dictyoconus pachymar-
ginalis (SCHROEDER); Mesorbitolina texana 
(ROEMER) (sensu SCHROEDER, non DOU-
GLASS) aparece a techo de esta unidad y 
sigue en la unidad superior; el horizonte ter-
minal de esta última contiene Eoradiolites sp. 
(forma primitiva). Atribuimos esta subunidad 
al Gargasiense Inferior. 
Unidad terrígeno-carbonática inferior ( 100 m) .-
Esta unidad comprende, como la precedente, dos 
subunidades: 
La inferior (55 m) se subdivide a su vez en 
dos tramos. El primero marcado en su base 
por el desarrollo de arenas azoicas (= .. arenas 
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del Burgal "· VILAS et al., 1982) y en su techo 
por la existencia de calizas con Corales, Poly-
conites, Eoradiolites y Pseudotoucasia asocia-
dos a Orbitolinopsis reticulata (MOULLADE 
y PEVBERNES). Esta asociación paleontológi-
ca indica el Gargasiense Superior. El segundo 
tramo sólo contiene escasos Polyconites. 
La subunidad superior (45 m), formada por al-
ternancia de arenas finas o margas limolíticas 
y calizas, se caracteriza en su parte alta por 
la asociación Pseudochoffatella cuvillieri (DE-
LOFFRE) y Mesorbitolina sp. (forma evolucio-
nada de la línea de M. texana - M. leymerii 
(PEYBERNES) con embrión macrosférico he-
misférico con base plana), que marca el Gar-
gasiense terminal. A techo se reconoce Sim-
plorbitolina chauvei (FOURCADE). 
Unidad carbonática superior (58 m).-Esta uni-
dad, dominantemente formada por calizas packs-
tone de Rudistas que evolucionan hacia el techo 
a grainstone de Orbitolinas con estratificación 
cruzada a gran escala, se puede dividir en cuatro 
tramos en función de las asociaciones de fauna 
características de cada uno de ellos. El primero, 
en parte dolomítico, contiene representantes 
evolucionados de Eoradio/ites. El segundo está 
caracterizado por la aparición del género Praera-
diolites asociado a Simplorbitolina manasi (CIRY 
y RAT) además de S. conulus (SCHROEDER). Es-
tos dos tramos se pueden datar por lo tanto 
como Clansayesiense-Albiense Inferior. En el ter-
cero, marcado por el gran desarrollo de Po/yco-
nites, sigue S. conulus. Esta especie es sustitui-
da en el cuarto tramo por Neorbitolinopsis co-
nulus (DOUVILLE) asociada a Hensonina lenticu-
laris (HENSON), que indican el Albiense Supe-
rior p.p. El Albiense medio estaría, pues, esen-
cialmente representado por el tercer tramo. 
Unidad terrígeno-carbonática superior (105 m).-
Con arenas gruesas en la base, está dominada, 
en su parte carbonática, por los Radio/itidae. La 
asociación de Foraminíferos es la misma que la 
del tramo terminal de la unidad anterior {Neor-
bitolinopsis conulus y Hensonina lenticularis) e 
identifica el Albiense Superior. 
Estas unidades litológicas tienen una clara co-
rrelación con las unidades litoestratigráficas de-
finidas formalmente (tabla 1). Así, las cinco uni-
dades inferiores son correlacionables con la For-
mación Calizas del Arroyo de Los Anchos de 
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VERA et al., 1982, y de una forma más detallada 
se pueden hacer equivaler con las definidas para 
la Ibérica meridional por VILAS et al., 1982, de la 
siguiente forma: tanto la Unidad Basal como las 
Margas con Montlivaltiidae y la Unidad Carboná-
tica inferior, equivalen al Miembro de Calizas 
de Malacara y la Unidad terrígeno-carbonática 
superior a los Miembros Arenas del Burga/ y 
Calizas del Buseo, todos ellos pertenecientes a 
la Formación Calizas con Rudistas del Caroch. 
La Unidad Carbonática superior es equivalente 
a la Formación Calizas y Arenas de Sácaras, 
y por último, en la Unidad terrígeno-carbonática 
superior están incluidas las Formaciones de 
Utrillas y la base de Aras de A/puente. 
Análisis secuencial 
Del estudio de las asociaciones de facies y de 
sus relaciones verticales, se diferencian unos 
episodios sedimentarios con características pro-
pias, que permiten interpretar la evolución ver-
tical de la sedimentación. 
Los materiales que componen la plataforma Ap-
tiense-Albiense p.p. se pueden agrupar en cinco 
secuencias, que a grandes rasgos coinciden con 
límites litológicos ya descritos. 
En la Secuencia Bedouliense (1 en la fig. 2 y 
tabla 1). cuya base no llega a aflorar, se incluyen: 
la "Unidad basal"• las "Margas con Montlivaltii-
dae .. y parte de la "Unidad carbonática inferior», 
todo ello marino. Dicha secuencia presenta un 
contacto brusco, mediante fractura, con la se-
cuencia suprayacente, en el único punto de aflo-
ramiento. 
Las mesosecuencias están formadas por un tér-
mino inferior terrígeno y uno superior calcáreo; 
los terrígenos son profundos y las calizas con-
tienen abundantes Requiénidos. En general son 
secuencias de somerización y batidecrecientes. 
Así, en esta secuencia, se reconocen tres me-
sosecuencias: 
- 1.1. Sólo aflora su parte alta y entre frac-
turas; corresponde a la Unidad basal. Su se-
dimentación se sitúa en el límite de la plata-
forma interna-externa. Su evolución no se 
puede reconocer. aunque por correlaciones 
regionales, se sabe que es batidecreciente. 
8 
- 1.2. Es una clara secuencia de somerización, 
formada por dos términos: el inferior, domi-
nantemente margoso («Margas con Montli-
valtiidae•), con intercalaciones de niveles 
calcáreos decimétricos; la presencia de Pli-
cátulas, Corales solitarios, Braquiópodos, Glo-
bigerinidae. Epistomina-Lenticulina, etc., así 
como el predominio del proceso de decanta-
ción sobre los episodios de cierta energía, 
parece indicar una sedimentación profunda 
en la plataforma externa, que evoluciona en 
su parte alta a margas aparentemente azoi-
cas, con nódulos ferruginosos de claro origen 
diagenético. El término superior (base de la 
«Unidad carbonática inferior») está formado 
por un potente tramo de calizas con corales 
y Caprínidos en la base, y Requiénidos en la 
parte alta. Muestra el paso relativamente rá-
pido de la plataforma externa a la parte distal 
de la interna. Termina con una importante 
costra ferruginosa. 
-- 1.3. Correspondiente a la parte inferior de 
la "Unidad carbonática inferior». Se desarro-
lla dentro de la plataforma interna, con abun-
dantes niveles de Requiénidos, y su principal 
característica es la práctica ausencia de ma-
teriales terrígenos. Hacia la parte inferior 
hay Pholadomya. Está formada por numerosas 
secuencias unitarias, terminando cada una 
con un potente banco de calizas de Requié-
nidos. Hacia la parte superior, dichas secuen-
cias son de menor espesor, reapareciendo 
débilmente el episodio terrígeno (margoso) 
en la base. A techo de esta mesosecuencia, 
en el único afloramiento en el que se obser-
va, existe una fractura. 
Es decir, la primera secuencia de depósito, cuya 
base y techo no afloran, se caracteriza por pre-
sentar tres fases de profundización seguidas de 
sendos episodios de somerización que, paulati-
namente, de base a techo, muestran caracterís-
ticas más proximales y someras al mismo tiempo 
que disminuyen los aportes terrígenos. Esta va-
riación va desde plataforma externa, represen-
tada por las margas con Montlivaltiidae, a pla-
taforma interna con calizas de Requiénidos. 
La Secuencia Gargasiense Inferior (11 en la fig. 2 
y tabla 1) incluye la mayor parte de la "Unidad 
carbonática inferior .. , con terrígenos más some-
ros, alternando con barras calcareníticas, y car-
bonatos de plataforma interna con abundantes 
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algas, con presencia hacia el techo de Ostreidos, 
Pelecípodos y bioturbación. Las mesosecuencias 
presentan, igualmente, un término inferior terrí-
geno y otro superior calcáreo, en general tam-
bién de somerización, con escasa diferencia de 
batimetría, disminuyendo hacia la parte superior 
de la secuencia la influencia de los terrígenos. 
En esta secuencia se reconocen tres mesose-
cuencias: 
11.1. En la que los terrígenos de la base, con 
pequeños bancos de Ostreidos muestran es-
casa energía, alternando con barras de grains-
tone con estratificación cruzada, indicando 
un ambiente de sedimentación en el que los 
materiales siliciclásticos llegan con cierta di-
ficultad, a la vez que de forma esporádica 
la zona es barrida por barras calcareníticas. 
Hacia el techo cesan los aportes terrígenos, 
presentando una sedimentación de platafor-
ma interna con escasos Requiénidos. 
11.2. Los terrígenos de la base son muy es-
casos, margas y arcillas arenosas, mientras 
que los términos carbonáticos superiores, 
con abundantes episodios de emersión, es-
casos Rudistas y abundancia de Bacinella nos 
indican que la sedimentación se produjo en 
la zona más proximal de la plataforma inter-
na. Esta secuencia se repite dos veces con-
secutivas. 
11.3. Los terrígenos están prácticamente au-
sentes, siendo dominantes las calizas nodu-
losas con Orbitolinas, muy bioturbadas, alter-
nando con bancos de Ostreidos; esporádica-
mente se encuentra algún nivel con Rudistas 
o pequeños corales. Todo ello conduce a in-
terp'tetar una sedimentación en áreas muy 
someras y restringidas. En el techo, por el 
contrario, la existencia de un banco de Radio-
lítidos, indica claramente una brusca apertura 
y profundización de la cuenca. 
La Secuencia Gargasiense superior (111 en la 
fig. 2 y tabla 1) comprende la casi totalidad de 
la "Unidad terrígeno-carbonática inferior». La 
base está marcada por una discontinuidad en la 
que localmente se aprecian señales de erosión, 
y el techo, por una costra ferruginosa. 
La principal característica de las mesosecuen-
cias es que son de apertura, con términos más 
abiertos hacia su parte superior. Se componen 
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de un tramo terrígeno a la base y otro calcáreo 
hacia el techo, siendo dominante el primero so-
bre el segundo. 
Comprende tres mesosecuencias: 
- 111.1. Con base erosiva y potente término 
inferior arenoso de alta energía. Las calizas 
superiores están generadas en la plataforma 
externa, con abundantes corales, Radiolítidos 
y Braquiópodos, tratándose de una clara evo-
lución de apertura y profundización. 
- 111.2. Los materiales terrígenos basales 
muestran algunos bancos de Ostreidos y con-
tienen glauconita hacia el techo. El término 
calcáreo superior está formado por calcareni-
tas con fauna marina de carácter abierto. Se 
trata de otra evolución de apertura en la que 
se alcanza la máxima distalidad y profundidad 
de esta secuencia. 
111.3. Formada por secuencias unitarias de 
apertura en las que resulta difícil apreciar di-
ferencias batimétricas, ya que parece más in-
dicado pensar que el control de la secuencia-
1 idad está regido fundamentalmente por la 
llegada de aportes terrígenos. La última se-
cuencia unitaria es muy importante para la 
correlación dentro de la cuenca, ya que es 
en la que aparece Pseudochoffatella cuvillieri. 
En general, esta secuencia muestra un fuerte pe-
ríodo de apertura y profundización en su tercio 
inferior, para pasar rápidamente a una cierta es-
tabilización, con una ligera tendencia hacia la 
col matación. 
La Secuencia Clansayesiense-Albiense Superior 
p.p. (IV en la fig. 2 y tabla 1) comprende la «Uni-
dad carbonática superior" en su totalidad, co-
menzando en los últimos metros de la «Unidad 
carbonático-terrígena inferior». En general, mues-
tra una clara evolución en la vertical, con la sus-
titución de materiales siliciclásticos por carbo-
náticos, y dentro de éstos, con un aumento de la 
energía hacia techo. 
Se pueden distinguir dos mesosecuencias con 
características propias: 
- IV.I. Presenta una asociación de facies que 
comienza por arenas de grano medio, con Os-
treidos y escasos cantos de cuarcita, que ha-
cia el techo pasan de forma rápida a calizas 
con abundantes y grandes Radiolítidos. Es 
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una evolución de apertura, controlada por la 
presencia o ausencia de aportes terrígenos, 
sin gran variación batimétrica, y con la rea-
parición de los Rudistas. Esta asociación de 
facies se repite dos veces, con predominio 
claro de los términos calcáreos sobre los te-
rrígenos en la superior, llegando ya a una 
cierta agitación con la existencia de calcare-
nitas con estratificación cruzada. 
IV.2. Formada por la repetición sucesiva de 
la asociación de facies compuesta por margas 
con bioturbación-calizas de Orbitolinas-calizas 
con Radiolítidos y Polyconites. Los materiales 
siliciclásticos están ausentes y en general 
predomina la baja energía, con secuencias de 
apertura, pero de escasa variabilidad, dando 
un tramo de aspecto bastante monótono en el 
campo. Hacia el techo desaparecen práctica-
mente los Rudistas, siendo los dos términos 
de la asociación de facies: «Orbitolinitas» con 
matriz margosa, y calcarenitas (cuyo principal 
componente lo constituyen las Orbitolinas) 
con estratificación cruzada, indicando un au-
mento de la energía en la parte alta de la 
secuencia, con removilización del mismo ma-
terial ya depositado. 
En resumen, esta secuencia se ha generado en 
la plataforma interna más o menos abierta, con 
la desaparición paulatina del flujo de terrígenos, 
una sedimentación, en general, de baja energía, 
con un ligero aumento de la misma hacia el 
techo. 
Aunque los hechos descritos se reconocen prác-
ticamente en la totalidad de la Sierra, en su ex-
tremo septentrional se observa un aumento de 
los materiales siliciclásticos intercalados, sobre 
todo hacia el techo de la secuencia, manifestán-
dose incluso a simple vista por un brusco cam-
bio en la mitad superior de la ladera. Estos apor-
tes parecen tener un desarrollo muy local, pu-
diendo ser consecuencia de una inestabilidad 
de esta zona de la Sierra, próxima al diapiro del 
Salero de la Rosa. 
La Secuencia Albiense Superior p.p.-Cenomanien-
se p.p. (V en la fig. 2 y tabla 1) comprende la 
"Unidad carbonático-terrígena superior». 
Su base queda marcada por una importante inte-
rrupción con su correspondiente costra ferrugi-
nosa y culmina en el Sopalmo por dolomías, lo-
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calmente brechoides, que forman las crestas de 
la Sierra. 
En la Sierra de Sopalmo está formada por tres 
mesosecuencias; en este trabajo sólo se estu-
dian las dos inferiores constituidas por términos 
terrígenos a la base, y calcáreos a techo, desta-
cando morfológicamente el término calizo de la 
superior, puesto que forma un resalte de casi 
25 m de espesor. 
V.I. De carácter dominantemente terrígeno, 
en general de grano grueso, con abundantes 
restos vegetales de gran tamaño, que pasa 
a calizas de Radiolítidos y culmina con cal-
carenitas con estratificación cruzada. 
V.2. De características semejantes a la an-
terior pero con un mayor equilibrio entre los 
espesores de los materiales terrígenos de la 
base y las calizas del término superior. Los 
terrígenos son homométricos y de tamaño 
fino, y las calizas varían desde niveles con 
bioturbación, Orbitolinas y Gasterópodos en 
la base, hasta presentar abundantes Radiolí-
tidos en "ramo .. y calcaren itas en el techo. 
Ambas mesosecuencias muestran claramente 
una evolución de apertura, siendo más notable 
en la superior; la aparición de los carbonatos 
está en función de la falta de llegada de aportes 
terrígenos, y las calizas superiores muestran en 
sí mismas una clara evolución con términos ex-
ternos y agitados hacia el techo. 
Evolución vertical y conclusion3s 
Los materiales sedimentados durante el Aptiense 
y Albiense en Sopalmo se pueden dividir en cin-
co secuencias de depósito. 
Cada una de ellas, a su vez, comprende varias 
de orden menor, que denominamos mesosecuen-
cias, presentando éstas en general las mismas 
características que aquella en la que están con-
tenidas. 
En cuanto a las variaciones batimétricas, se pue-
den reconocer dos tipos principales de mesose-
cuencias: 
Las que después del aumento batimétrico de 
la base muestran prácticamente una evolu-
ción batidecreciente. 
CARACTERIZACION SECUENCIAL Y BIOESTRATIGRAFICA DEL APTIENSE-ALBIENSE P.P. EN LA SIERRA ... 6-611 
Las que presentan una evolución baticrecien-
te y solamente en la parte alta se reconoce 
el episodio batidecreciente. 
A las primeras secuencias las denominamos de 
acolmatación» o de «cierre», y pueden corres-
ponder a importantes períodos de progradación 
de la plataforma; a las segundas las denomina-
mos de «apertura», y en ellas, la progradación 
de la plataforma se puede producir a impulsos. 
Estas variaciones ba.timétricas son muy netas en 
las mesosecuencias situadas en la base de las 
secuencias de depósito. Por el contrario, las que 
forman la parte superior de las mismas, mues-
tran escasas o nulas variaciones batimétricas, 
y la secuencialidad queda marcada por el flujo 
de terrígenos en la plataforma carbonática; en 
este caso, la posición de proximalidad a la línea 
de costa es fundamental. 
Así, las Secuencias Bedouliense p.p. y Bedou-
liense terminal-Gargasiense Inferior presentan 
mesosecuencias de «Cierre» o «colmatación», 
mientras que en las correspondientes al Garga-
siense Superior, Clansayesinense-Albiense Supe-
rior p.p. y Albiense Superior p.p.-Cenomaniense 
p.p. dominan las de apertura, sobre todo a la 
base de cada una de ellas. 
En la Secuencia Bedouliense p.p. se reconocen 
tres impulsos, correspondientes a sendas meso-
secuencias, de los que los dos inferiores son 
batidecrecientes, mientras que en la superior el 
cambio batimétrico es irrelevante, destacando 
más una variación distalidad-proximalidad. En el 
mismo sentido de desaparición de los cambios 
batimétricos, se realiza la desaparición de los 
flujos terrígenos. 
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En la Secuencia Bedouliense terminal-Gargasien-
se Inferior, las características son similares, con 
mesosecuencias de colmatación, pero no existen 
prácticamente variaciones batimétricas, estando 
regido el control secuencial por los flujos terrí-
genos y la relación distalidad-proximalidad. 
La Secuencia Gargasiense Superior, con base 
fuertemente erosiva, presenta, en general, en 
las mesosecuencias, una tendencia inversa a las 
anteriores, es decir, de continental o marino pro-
ximal en la base a marino proximal o distal, se-
gún el caso, hacia el techo. La mesosecuencia 
inferior marca una rápida entrada del mar: sobre 
sedimentos terrígenos litorales se desarrolla una 
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plataforma carbonática abierta, es decir, son se-
cuencias baticrecientes. La segunda mesose-
cuencia, por el contrario, indica mayor estabili-
dad batimétrica, siendo el flujo de terrígenos el 
que gobierna la secuencialidad, mostrando siem-
pre en cada secuencia unitaria un tránsito de 
proximalidad en la base a distalidad hacia el 
techo. 
La Secuencia Clansayesiense-Albiense Superior 
p.p. indica un período de cierta estabilidad en el 
que prácticamente no se pueden apreciar varia-
ciones batimétricas, ya que toda la sedimenta-
ción se produce dentro de la plataforma interna. 
No obstante, la secuencialidad se rige por la re-
lación (de base a techo) proximalidad-distalidad. 
La evolución general se realiza desde posiciones 
próximas al límite plataforma interna-externa en 
la mesosecuencia inferior, para pasar a zonas 
más proximales en la parte baja y media de la 
mesosecuencia superior y volver a situaciones 
más abiertas en la parte alta. 
La Secuencia Albiense Superior p.p.-Cenomanien-
se p.p. se desarrolla sobre una importante inte-
rrupción con fuerte costra ferruginosa y presenta 
mesosecuencias terrígeno-carbonáticas que va-
rían en la base de continental o parte proximal 
de plataforma interna (mesosecuencia inferior) 
a materiales siliciclásticos terrígenos con cierta 
influencia marina, pasando a techo a carbonatos 
que llegan casi al límite externo de la plataforma 
interna en la segunda mesosecuencia. Esta se-
cuencia continúa con otra mesosecuencia que 
engloba a las dolomías superiores, no estudia-
das en este trabajo. 
En resumen, las mesosecuencias son de colma-
tación (cierre) en las dos primeras secuencias, 
mientras que en el resto son dominantemente 
de apertura (proximalidad-distalidad). Esta evo-
lución está de acuerdo con el esquema anterior-
mente establecido para el dominio ibérico y la 
parte septentrional del dominio prebético (ARIAS 
et al., 1988). 
Las variaciones batimétricas sólo son aprecia-
bles en la base de las secuencias Bedouliense, 
Gargasiense Superior y Albiense Superior p.p.-
Cenomaniense p.p., mientras que en el resto de 
las mismas es el flujo de terrígenos o la agrada-
ción costera de la plataforma (sensu VAIL et al., 
1977) los que gobiernan la secuencialidad. 
Finalmente, cabe resaltar que las interrupciones 
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importantes a escala de afloramiento son las 
presentes a la base de las secuencias Bedou-
1 iense, Gargasiense Superior y Albiense Supe-
rior p.p.-Cenomaniense p.p, sin que ello quiera 
decir que una vez extendidas estas secuencias 
regionalmente, puedan alcanzar igual significa-
ción las interrupciones a la base de las secuen-
cias Bedouliense terminal-Gargasiense Inferior 
y Clansayesiense-Albiense Superior p.p. 
Este trabajo ha sido subvencionado por el Pro-
yecto PB91-0136 de la Secretaría de Estado de 
Universidades e Investigación. 
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GEOLOGIA 
Estructuras indicadoras de paleosismicidad en el 
Neógeno de Arcos de la Frontera 
(SO de la depresión del Guadalquivir). 
Por F. L. CLAUSS 
RESUMEN 
Se distinguen numerosas estructuras de escape de fluidos en los materiales neógenos de Arcos de la Frontera (SO de la 
Depresión del Guadalquivir). Se trata de deformaciones penecontemporáneas a la sedimentación, encontrándose el sedi-
mento saturado en agua y no consolidado. Los mecanismos de licuefacción y/o fluidificación explican el origen de las es-
tructuras. Ambos fueron desencadenados por eventos sísmicos, por la fluctuación de niveles freáticos y por los efectos 
de una consolidación por carga. Las estructuras descritas pueden ser usadas como indicadores de paleosismicidad. 
Palabras clave: Deformaciones penecontemporáneas, Licuefacción, Fluidificación, Paleosismicidad, Neógeno, Arcos de la 
Frontera. 
ABSTRACT 
Countless fluid-escape structures have been differenciated in the Neogene materials in Arcos de la Frontera (SW 
Guadalquivir Basin). These deformations are penecontemporaneous with the sedimentation. Sediments were partly con-
solidated and saturated. Liquefaction and/or fluidization explain the origin of the structures. We assume that both 
mechanisms were set off by seismicity, rapid fluctuations of water table and load consolidation. Describable structures 
can be utilised as posible paleoseismicity indicators. 
Key words: Penecontemporaneous deformations, Liquefaction, Fluidization, Paleoseismicity, Neogene, Arcos de la Frontera. 
INTRODUCCION 
Las estructuras descritas en este trabajo com-
prenden deformaciones penecontemporáneas a 
la sedimentación. Los materiales que las contie-
nen se'.1hallan localizados en la terminación me-
ridional de la Depresión del Guadalquivir, justa-
mente en el contacto entre dicha cuenca y las 
zonas externas de las Cordilleras Béticas (fig. 1 ). 
La formación de este tipo de deformaciones sin-
sedimentarias por escape de fluidos depende de 
propiedades internas del sedimento (tamaño de 
grano, empaquetamiento, porosidad, permeabili-
dad, etc.) y de factores externos que actúan so-
bre él. Estos provocan la licuefacción y fluidifi-
cación del sedimento por un incremento en la 
¡·¡ Departamento de Geología. Facultad de Ciencias Ex-
perimentales. Universidad de Huelva. 
13 
presión de poros y se deben a una compactación 
por carga debido a la rápida acumulación, a las 
sacudidas sísmicas generadas por los terremo-
tos y/o a oscilaciones de régimen cíclico como 
olas y mareas (LOWE, 1975). 
Los objetivos que se pretenden tratan de poner 
de manifiesto la actuación de los mecanismos 
de 1 icuefacción-fluidificación, así como estable-
cer las causas que dieron origen a estas defor-
maciones, correlacionándolas si es posible con 
eventos sísmicos. 
En la serie estratigráfica del sector estudiado 
(Arcos de la Frontera) (fig. 2) se pueden distin-
guir los siguientes conjuntos: 
El tramo 1 lo constituyen margas blanquecinas-
amarillentas que en la región reciben el nombre 
de «Maronitas" o «Albarizas». Su potencia es su-
perior a los 150 metros, sin que aflore el muro 
